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tas cuarenta horas están en la parroquia provisional de San Pablo ; se reserva á las cinco y media;
:

NOTICIAS ESTRANGERAS.

En el Constitucional francés de 5 de Julio ae inserta el
artículo siguiente;

- Para desenvolver Uà grandes cuestiones dé moral y de
política es necesario un cuadro proporcionado k su ostensión;
y cuando están ligadas intimamente con los mayores intereses
de la sociedad, se necesitan obras completas para hacer una
demostración que ha de ser precisamente el resultado de ar-*
Aumentos ecsactos y de raciocinios hechos por un orden sjs«
temático. Pero los ¿tempos de crisis política no son nada fa*
vorables para el buen écsíto de obras de esta especie. En el
momento en que todas las pasiones fermentan , y en el que
flíariarcente ocurren incidentes que obran sobre las opiniones
cooio los vientos sobre las olas de ta niar, y cuando la cu«
riosidad misma toma el carácter de una pasión, no es dees»
perar que se pueda atraer seriamente la atención pública ha«
cia obras elementales.

En semejante situación, los hombres que siempre tienen
presentes los intereses de su patria, y que están dotados da
bastante firmeza de carácter para desear que su país sea li*
bre, aunque su nombre perezca, se valen de la tribuna de
jos periódicos, que deberla gozar de seguridad como la de las
cámaras, para propagar doctrinas que creen verdaderas, sin
calcular que su manifestación puede servir de base para obras
mas importantes. La verdadera importancia consiate en la uti"
Jidad, y esta depende frecuentemente en que sea é propó-
sito.

La cuestión que en, este momento agita todos Jos ánimos«
en-nada se parece à las disputas que degradaron al bajo im-
perio , ni à las discusiones mas importantes que hicieron na-
cer y alimentaron la guerra de 3o años. No se trata ahora
de escolasticismo ; oí Jos abusos de la corte de Roma, aunque
ßiempre eesistenUts, merecen la principa! ateocipn. jLa cuestión.
Actual es europea, es universal : verse sobre la naturaleza de
los gobiernos mas propios para asegurar la felicidad del ge*
»ero humano.

Un objeto too grande y tan interesante debía ecsitar una
viva y noble emulación entre los príncipes y los pueb.los ; pe-
ro por desgracia el camino que conduce hacia él ha llegado

'.¿i ser un campo ensangrentado , y la imaginación , afligida coa
los males presentes, se asusta al considerar los venideros. NQ .
obstante ni los reyes, ni los pueblos tienen interés en com-
batirse, porque .solo la unión puede asegurar su poder y sa
.bien es-¿r. La causa de todos los disturbios, de todos los
odios y de todas las disputas, es la destrucción de los privi-
legios; y esto no puede negarse. La aristocracia, quo como
dice Montesquien , mira como una injuria cuanto se dirige á
coartarle el poder y los honores, se considera destruida, per-
dida y anonadada e» el hecho de obligársela á sçmeterss a)

orden commi.

No sé si me engaso, pero me parece qoe estos temores
acreditan poca grandeza dp ànimo, y que encentaría.« v»ua esH
pecie de humillación al verse precisados à confesar que. ne?
tratan de bacer papel en la sociedad , porque la opinion pu-*
bliea ecsige para admitirlos en ella, el que tengan capacidad)
talentos, reputación y virtudes, Por víltimo sosiégúense los
hombres que desean $er superiores, porque siempre habrá
aristocracia, á causa de que ia organización social no puede
pasarse sin ella, Una prueba de ello es la poca dora pión de,
las repu blicas de Inglaterra y Francia, que se han acabado
pop faltarles aristocracia. Toda la divergency a consiste actual«?
mente en una sola cosa, y es que unos quieren qoe seai £?*
fable y otros pretenden qqc sea amoviblç.

No se puede pretendei*  en verdad que esta distinción nei
merezca consideración, Es cierto que se mirará como poca eq?
sa la grandeza que no tenga algo de personal ; que á escep̂
cio n del heredero de la corona nadie será poderoso ni adii*
lado desde la cuna; que será preciso adquirir instrucción y
conocimientos para no verse confundido entre la muchedum-
bre; y en íiti qué será preciso distinguirse por sus talentos
p-t rã aspirar al manejo de los negocios nubi icos.

¿Pero que gran inconveniente se haï la en este orderç ds

cosas, que reclam* la justicia eterna ? La ilustración misma GQ
puede quejarse, porque su influjo no dejará de ecsistir, j 4
igualdad de méritos siempre logrará la preferencia. La £a,ma,
que esta da à UQ apellido, es la mas noble herencia de uq
hombre grande ; pero es preciso hacerse digno de sobrellevâ
este peso para, uno verse aplastado»

Las diferencias entre los pueblos y los Reyes se hubierâ
probablemente arreglado , á no ser por ias por Cadas preten-
siones 4a la aristocracia antigua. En toda Europa , asi como ers
nuestro país, esta se ha interpuesto entre los tronos y log

ciudadanos, y ha sido uo impedimeoto para que pudiesen em
{tenderse. El moménto era sin embargo favorable, porque los
unos y los otros habían esperimentado aquellas calamidades*
despues.de las cuales es fácil dar oídos á la razón. Los mis«
mos manifiestos que precedieron à h ceaxada contra la FratH
cia respetaban los derechos de la Nación, y reconocíâ en,
ella el de decidir de su destino. LOS Soberanos, sin es.cep« - -
tuar el Agamemnon que estaba á su frente, se manifestabâ
populares, é inclinados por generosidad à evitar el derrama*?
miento de sangre , y it terminar por un augusto contrato las
diferencias que habjau alterado á los pueblos y socalado los
tronos,

Nuestra carta dio esperanças de que se verían realizados
estos felices resultados, pues ea esta se reconocieron los gran«
des principios, paya pahjicacioq había escita do la alegria da
todos los pueblos ; est« los consagró ea h lev faudatae^tal¿
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y confío los antiguos y nuevos intereses que se creyeron li-
bres de todo ataque con la adopción de un Gobierno repre-
tentativo, objeto de todos lo*  deseos de los franceses.

¿En que consiste pues que no se han acabado todas la«
disensiones, y que los odios, en lugar de estinguirse, pare-
ce haber cobrado mayor y mas violenta act iv idad? Esto no
puede ocultarse; la falta estuvo en los diferentes ministerio»
que hnn gobernado desde el año de i8j4« Los sugetos de
que se componían, aunque no pertenecían à Ia aristocracia su-
perior , tuvieron nò obstante la debilidad de querer ser admi-
tidosvco esta, y de concesión en concesión le proporciona-
ron on tr iunfo, del oual íes pesa ahora à muchos.

Ecsaminemos imparcialmente el estado de la Europa, y
veamos si promete alguna seguridad. ¿Quién se atreverá à de-
cirque la suerte que esperimentan los pia mon teses, y pa rii -
larmente los napolitanos, sea conforme á sus deseos y à su
verdadero interés ? La invasion y ocupación de su territori o
respondan á esta prega n U. ¿No están también justamente re-
zelosos los cantones suizos? /Cuan estraña sería la indepen-
dencia que parecerían conservar, obedeciendo servilmente to-
dos los mandatos de una coalición, no pudiendo admitir la8

personas ni recibir libros y periódicos sin el beneplácito de
la santa Alianza , y no pudiendo tampoco dar á sus hijos
una educación conforme à los principios que hicieron triun-
far la libertad en su territorio, y. que pueden conservarla}
¿Ksth por ventura la Alemania contenta con las empresas de
las altas Potencias, y los principios que no tienen asiento en
el Areopago continental uo preven la servidumbre que les ame_
caza?

La verdad que yo percibo buscándola con sinceridad, es
que la. Europa está destinada à padecer los mayores desastres
y, calamidades mas generales y mas duras que las que la afli-
gieron durante treinta años, s i . la moderación no interpone
su influjo, reuniendo los intereses en un (usto medio, y evi-
tajado los dos estreñios, que en los Estados grandes son la
república por una parte, y por otra el poder absoluto.

El nombre de república ha dejado de ser un tal ismán
desde que el análisis b» sabido dar .su justo valor à las pa~
labras, y desde que se ha conocido que el interés de las co-
sas públicas se hallaba comprometido e n - un Gobierno pura-
mente democrático, aun en un territorio de corta estension
y que precisamente habia de conducir á la anarquía à uà
pueblo grande Esta opinión se ha confirmado con la
lectura de la historia, que nos enseña que jamas ha habí io
libertad ni república entre los antiguos, supuesto que la es-
clavitud civil écsistia entre ellos, que en Atenas por ejerap >
cuyo Gobierno era el mas democrático, apenas habia 269
ciudadanos eutre 8oo3> individuos de que constaba la población
de la Ática. Poco hay que temer de consiguiente de los par-
tidarios de la república.

El poder absoluto ha renido en su furor la circunstancia
.de haber ecsistido realmente, no para provecho de 1 >s que le
egerciao, sino de las personas que rodeaban á los tiranos.
Al recordar las precauciones, frecuentemente i < útiles , que es-
tos sé veían obligados à totmr para conservar el poder; los

s que turbaban su su: ño, (a ecsec»ación de que eran
e); objeto, y los peligros à que estaban espuestos, y de que
lle.gaban por fin à ser victimas , debemos persuadirnos de que
es difícil que el poder absoluto tenga sinceros defensores. Asi
es que estoy convencido de que los escritores que vociferan
la magnanimidad de los españoles que gritan viva el Rey ab-
soluto y la inquisición (la mas espantosa de las tiranías ),
y .que aparentan una estraorciinaria alegria al contar que el
rey de Portugal ha sido reintegrado en el ejercicio de su pie-

.na, y absoluta autoridad;- estos escritores, digo, adulan al
poder engañándole, porque en ello tienen un interés momen-
táneo; pero que no son tan locos que crean que el despo-
tismo puede restablecerse en parte alguna, atendido el esta«
do de civilización.

_ Ei Gobieruo representativo, establecido coa sinceridad, y
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puesto CD ejecución con pureza, desvanece todas las obje-
ciones , concilia todos los intereses, favorece toda cíase de
talento?, da seguridad á todas las especies de propiedad
asegura la libertad y el orden páblico , haciendo reinar ,la¡
leyes; y en fin es el único {»silo en que Jos pueblos y los
reyes pueden encontrar su reposo y lien estar.

Cádiz 14 de ¿Agosto.

La Cuotidiana de 6 de Julio trae en el artículo de Madrid
con fecha de 29 de Junio una representación del conde de
Castro Terreno á la llamada Regencia del reino, que no deja
de ser un documento curioso; dice asi:

«Sermo Señor: Luego que tuve noticia del horrendo aten-*
tado cometido el dia i l de este mes en Sevilla por una fa~c-
cion de monstruos y de regicidas (i) , mi corazón se llenó da
una indignación que no podrá aplacarse hasta que tenga la
dicha de derramar mi sangre en defensa de mi Rey cautivo,
y desposeído del trono de sus antepasados (2).

Con este obgeto , que es mi única ambición , y el úni-
co que puede satisfacer mi honor y mi conciencia, vengo á
suplicar à V. A. S. que, dignándose tomar en considpr&cion
las honrosas persecuciones que he sufrido por causa de in¡
constante fidelidad, tenga à bien acceptar mis servicios y .los
de mis oficiales y alabarderos que han peí maneado fieles, y
emplearlos en cooperar à libertar al Rey nuestro S<ñor.

Con esta noble y necesaria intención vengo ;í ofrecer de
nuevo á V, A. S . uo solamente las tristes reliquias de mi

( i ) ¡Monstruos y regicidas / ¿Es este un rasgo de demen*
cia , ó un deseo diabólico de que la cousa de la libertad de
España se manche?, pero apartemos de nuestra imagina*
cion un pensamiento qua solo ha podido caber en la negra
alma de un servi l, y que acaso deseária que se realizase por
tener el placer infernal de calumniar á los amantes de la li -
bertad y tie la felicidad de España»

Sus verdaderas enemigos se valen de estos y de otro»
medios aun mas inicuos .para alucinar à los pueblos, é inspi-
raries uà odio insensato à la Monarquía constitucional. Lag
medidas que se han tornado, porque asi lo han ecsigido cir-
cunstanc ias irresistibles , se califican nada menos que de re-
gicidio , y esta inaudita osadía se' tiene cuando está tan claro
el desengaño.

Los mentirosos partidarios del poder absoluto trastornan
hasta los hechos uias notorios para llevar adelante su atroz
sistema de impostura, y alteran has ta el sentido de las palar
bras; pero este es el triste recurso de les que defienden
una causa proscrita per la justicia de las nac iones. Ellos se
llaman los de&üsores del altar y de los r rycscuando son su»
mayores enemigos. Hable en prueba de esta verdad la histo-
ria dol mundo, y ella nos dira solemnemente que nadie ha
causada mas males à ia religión que'los que no quisieron
nunca prestarse à la justa reforma de los enormes atuso« eu
la cur ia romana : y nos presentará mil ejemplos de reyes in-
felices , que lo fueron por haber abusado del poder scberaoo
Para encontrar estos ejemplos no necesitaremos recorrer los
antiguos fastos del mundo , pues los anales de nuestros tu m->
pos nos suministran hechos .ruidosos que demuestran la ccr-
tfcza de nuestra aserción : y sino diga'senos ¿ porqué Desapare-
cieron de sus tronos Pedro III y Pablo I, emperadores de
Rusia , Carlos Gustavo II I y Gustavo IV , reyes de Suècia
Napoleon , emperador de Francia, y otros que no cite-mes?

Pero los partidarios del despotismo no consultan cunea n¡
la historia de la edad presente, ni la de las edades prêté«
ritas, sin duda porque  ven en ella condenada su funesta
doctrina en rasgos elocuentes que no se borrarán jamas.

(2) Para prueba de que el Sr. conde dice la verdad, no
hay oías que ver co tuo se ¿erraron las Cortes el dia 5 de es-
te oies*
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fortuna, sino Cambien,, y, con mucho mayor gusto , tni san-
gre y mi vida.

: Si V. A. S. no se cligna accéder á ml súplica , dará el
'golpe mas cruel á mi corazón. — Firmado, — El conde du-
que de Castro TorrenOi

: . ,-. ' _
CORTES.

; ' PRESIDENCIA DEL SEÑOR ZULUETA.

Estracto d& la sesión del día 4 de Agosto
 ' , continúa.
La comisión de Legislación habiendo cesami nado la con-

sulta: del .Gobierno sobre si era el mismo el decreto que se
le habia comunicado últimamente que el que se le comunicó
en Sevillâ  opinaba que debia tenerse por legítimo el decreto
que se le comunicó con fecha de  ̂ de Junio Último. Apro-
bado«.': - '' r  ' , . ' : > v

La comisión de Legislación habiendo ecsaminado .la so-
liéitud de D. Manuel..,., corredor de número de la ciudad de
Sevillâ  y .emigrado à, esta Isla Gaditana por su amor à la

(Conslitucion, para, que se le conceda el destino de corredor
que antes tenia, opinaba que podía accederse à lo que,este
interesado solicita. Aprobado.

Se procedió & la discusión del dictamen de la comisión
de Salud púbSic;» acerca de la proposición del Sr, Isturiz, rß-
lativa à que se busque un medio supletorio de conciliar los
intereses particulares con- la conservación de la salud pública,
destinando; a.Jos buques que vengan de países sospechosos à
un lazareto que se establezca en est.» Isla, opinando la co-
misión que los buques procedentes de paises sospechosos y que
hay an. superado el bloqueo del enemigo, sean puestos en cua-

. renten« en buen lazareto de ventilación, que establecerá el
Gobierno en esta Isla con el reglamento adecuado. .

Se leyó el oficio del gefe político de esta ciudad , en que
.manifestaba no haber .evacuado aun su informe la junta su-
perior «Je sanidad sobre este asunto , y también se leyó el
informe de la junta municipal de sanidad de la ciudad de S.
Fer nando.

El Sr. Secretario «Je la Gobernación de la Península ma-
nifestó entre otras cosas la opinion quç Jiàbian emitido ,las
.corporaciones y autoridades k las cuates .se había consultado
sobre este punto: que el Gobierna.no perdia de vista las ra-
zones que se. alegaban sobre los perjuicios que se origina-
rían à algunos particulares de no admitirse aquí los buques
procedentes de pais sospechoso , y la de carecer de algunos
efectos de América; pero que tampoco podia prescindirse de
los males que se seguirían si llegase à introducirse eu esta Isla
la epidemia, debiendo suponerse que el deseo de una ganan-
cia escesiva en los víveres atraería à muchos buques que po-
drían introducir la fiebre amarilla.

Que ademas dentro de esta Isla Gaditana ecsiste la fa-
milia Real, los representantes de la Nación y una porción de
.patriotas ilustres cuya falta sería un mal. evidente, para la
Península ; y asi que ponía todo esto en consideración de las
Cortes t Bailándose inclinado el Gobierno à proteger el in-
terés de los muchos con preferencia al interés de los pocos,
y a que se lleve à efecto la Real orden de io de Julio úl-
.titno ; pero que si las Cortes resolvían lo contrario, el Go-
bierno esperaba que clasificarían con toda prolijidad los bu-
ques que deberían ¿.dmitirse , etc.

El Sr. López Baños dijo que lo que la comisión propo-
nía no podía contradecirse de modo alguno, à saber, que los
buques que rompiendo ò superando la línea del bloqueo.en-
tren en es.ta bahía, no pudiendo volver à superar dicha liuea,
no quedaba otro arbitrio que admitirlos en el puerto y se-
ñalarles aqui mismo lazareto donde hiciesen su cuarentena,
ademas de que no habia peligro ninguno cuando se hace como
se debe la desinfección. Que ademas, si los enemigos que blo-
quean el puerto hiciesen volver à bahia à los boques que
habiendo superado el bloqueo se les mandase al lazareto de
Manon, tendríamos que sufrir el mismo peligro, y sufriría tam-
bién la conveniencia pública; por lo que debia aprobarse el
dictamen. (Se continuará.)

. . ì BARCELONA ro DE OCTUBRE.
. , .  '  ' :

He aquí la orden general del 4- ° Cuerpo del ejército
francés, que es la que dio motivo à Ia gran salva y campaneo
que se oyó en toda In línea enemiga y pueblos en ella com-
preheodidos, y ài las iluminaciones que se advirtieron, en la
noche del 7 del corriente"; cuya orden no hemos podido in-
sertaren nuestro número anter ior, por ser más de Ias doca
de le noche , no hallarnos en esta oficina, y estar ya los mpl-
des en la prensa, cuando la recibirnos. Suplicamos á nues«
tros lectores que no pierdan de vista que este documento está
estradado del enemigo à Tm de que le den el mérito corres-
pondiente. . . , . .

Cuarto cuerpo. —Orden del dia* = El mariscal comandone
le en gefe se apresura á comunicar à Ias tropas del cuarto
del ejercito la carta siguiente que acaba de recibir del señor
cuerpo mayor general,—Chiclana 28 de setiembre de iSaSu-r-Se-
ñor Mariscal; — Monseñor acabo de recibir, una carta del rey
de España que le anunc ia hallarse o l ía vez en la plenitud
dé sus derechos y que se trasladará al puerto de Santa Ma^
ría cuando su A. R. lo disponga. Monseñor espera recibir?
mañana à S. M. : las hostilidades acaban de cesar en toda
la línea. Tened à bien etc. — El mayor general. — Frmado;--
Guilleminot,= Este dichoso acontecimiento será anunciado por
una salva en todos los puntos en donde haya artillería. Al
dia, siguiente del recibo de la presente orden del día, lasan-,
tpridades francesas y españolas harán cantar un Te-Deum en
acción de gracias por el rescate de S. M.,C. y su vuelta
la plenitud de sus derechos. El artículo de la carta dal Sr,-
Mayor general relativo à la cesación de las- hostilidades no
comprende mas .que la. línea ocupada delante de Cádiz por
las tropas francesas. Respect? del cuarto cuerpo las cosas sub-
sistirán hasta nueva, orden en el actual estado. Mataró 7 de
octubre de l ;,Mí!riscal Duque d.e Conegliano. — Fir-
mado, Moncey, — Por S. E. El Mariscal de Campo gefe de
Estado mayor del cuarto cuerpo. — Firmado. = Deprez.—-Pop
C. C. — El coronel -general de E, M. de la quinta división,
z^Thuluset. ;

Españoles dignos del nombre de Ciudadano s¿
Por mas que me crea esento dé hablaros acerca de mis

sentimientos, pues que raí conducta en la carrera de la Liber-
tad ha sido bien pública y mis principios ecsactos y consi-
guientes, no quiero dejar de dirigirme à vosotros en una
circunstancias tan precisas como en las que nos e ncontramos
Âmor à la Libertad, sacrificios ein fin por conservarla
morir mii veces antes que sucumbir sin honra ; estas son la
bases de mis operaciones ulteriores. Con todos los buenos He-
vaoé k cabo la empresa qae me esta confiada. Con ellos seré
el terror de los traidores y cobardes, y Barcelona que por
escelencia merece el nombre de baluarte de la Libertad, no
será jamas parte de una colonia estrangera.

Ciudadanos: ¡unión/ j union ! /union/ sed virtuosos y,
tendremos fuerza,y si la victoria no siguiese nuestros pasos,
perecer con gloria es nuestro deber.

Ciudadanos;. Viva la\ Constitución del año 12, Viva /a
<  i

Libertad.
Barcelona io de octubre de iSzS,—Vuestro Concluda-"5

dano, Antonio Roten.

VARIEDADES.
Del estado actual de Tabas: ( en. Egipto ). =s= Carta dé.

Sr. Alejandro Achiles de Smith á S. £/\ el Sr. Italinsky
ministro plenipotenciario de S. JVJ. el Emperador de todas

las Rusias cerca de la santa sede. etc. etc.
lì u la Nubia á ï3 de Mayo de i8zo¿ .

Hará como un año que estoy viajando por el bajo y alto
Egipto en la Arabia, y me hallo actualmente en la Nnbia*
desde donde pienso dirigirme à Etiopia para reconocer la»
fuentes del Nilo y del Niger. Los conocimientos qua tiene V *
E, de los pueblos antiguo» eé el principal motivo que œe
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«scita b du ríe algunas noticias acerca elei estado de la célebre
ciudad de Tebas, llamada la de Cien puertas. He permane-
cido cerca de tres meses en la» inmediaciones de esta anti-
gua metropoli, y puedo asegurar à V, E. que he ecsaminado
prolijamente sus alrededores. No pretendo todavía presentar
una descripción científica , pero será ecsacta, especial-Mente coo
respecto à los monumentos que aun ecsisten. La línea de pun-
tos que pasa por Carnük, Luxor, Medi net- Abu , y Gurno
indicará a V. E. la estension de la antigua Tebas, cuya mag-
nificencia han celebrado à porfia los poetas y los historiadores.

La gran Dóspolis, que los griegos llamaron Tebas, se-
gún Diodoro de Sicilia, tenia seis leguas de circuito: su fun"
dador Busiris construyó edificios públicos que dotó con ricas
dádivas, La celebridad de su poder y do sus tesoros, tan pon-
derados por Hornero, ha llenado el universo. Sus puertas,
los átrios de sus muchos templos contribuyeron à que este
poeta le diese él nombre de Ecatomp'ila ô dudad de Cien
puertas. Ninguna hubo jamas que recibiese tantos presentes de
oro y de plata , de "marfil y de estatuas colosales, de obe-
liscos de una sola pieza. Sobre todo, había en ella cuatro teñí-
píos principales que excitaban la admiración, de los cuales
el mas antiguo era de una estension y suntuosidad estraor-
dinari». Su circuito era de media legua, y las murallas que
|e rodeaban tenían 8o píes de altura y 3o de ancho. La ri-
queza v prolijidad de sus adornos erau correspondientes i tan
soberbia mole. Este templo, cuya magnificencia fue obra de
muchos Reyes, ecsiste todavía , pero sus adornos perecieron
cuando. Cambises incendió los templos de Egipto.

He tomado solamente los principales rasgos del cuadro
que aquel historiador hizo da Tebas en su estado do pros-
peridad, porque bastan para dar una idea de su grandeza.
Estrabon la representa en el de su decadencia, es decir, co-
ino se hallaba 18 siglos ha, en loa términos-siguientes : "Te-
bas, ó Oiospolis no ofrece mas que los escombros de su
grandeza diseminados en un espacio de 3o millas de longitud:
se ven todavíi muchos templos arruinados en parte por Cairi-
bises .'los habitantes se han reducido á miserables aldeas si-
tuadas al oriente del Nilo, donde se halla lit ciudad actual,
y al occidente cerca de Memnonio. En este parage se ven dos
Golosos de piedra puestos el uno al laclo del otro. Se con-
serva eutero el uno de ellos , y se dice que uu terremoto
derribó la mitad del otro. Si ha de darse crédito à la opinion
general, la parte de la estatua que ha quedado sobre el pe-
destal despide cierto sonido todos los días, Ddseaudo ecsaminar
la verdad de este hecho, me junté con Elio Galio que iba
acompañado de sus amigos y de una fuerte escolta de solda-
dos. Oí aquel sonido à Ias seis de la mañana, y noté que
salía de la basa del coloso.

Pueden imaginarse mil causas diferentes de este fenóme-
no, mas bien que suponerle efecto de una cierta disposición
de las piedras. De la parte alia del Memnonio estáo los se-
pulcros de los Beyes abiertos á cincel en el peñasco , se
cuentan cer.ca de 4° i construidos de un modo maravilloso
y digno de llamar la atención de los viageros. Algunos obe-
liscos coitados cerca de aquel sitio tienen varias inscripciones
que denotan la riqueza, el poder y la estension dei impe-
rio de aquellos,Monarcas, el cual comprendía la Escitia, la
Bactriana . la India y la Jonia : habido también las inscrip-
ció ues de los grandes t r ibutos impuestos por los reye» , y
del número de sus tropas , las cuales ascendían á -un millón
da soldados. Hasta aquí Estrabon.

Pero antes de entrar á describir jo que actualmente que-
da de los monumentos que nos piolan los dos citados his-
toriadores , conviene que V. E. conozca la distribución de
los templos egipcios, y las partes de que se componían, pa-
ta no extraviarnos en medio de sus ruinas. Los templos egip-
cios tienen delante una ó mas calles empedradas de i^a pies
de ancho , y 5oo de largo : dos filas de esfinges, separadas
una de otra treinta pies, adornan ambos lados: estas calles
?an á parar á varios pórticos, cuyo número es indetermina-
do, Los pórticos salea á la plaza magnífica que hay antes del
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re templo, á cuya parte opuesta se halla el santuario,. qne e»

mas pequeño, y no presenta jamas estatua alguna de figura
humana , y rara vez figuras de animales. Los lados de la
plaza los forman unas paredes tan elevadas como el templo:
á Ia entrada distan entre sí un espacio mayor que la facha«
da del templo , pero se van aprocsimando succesivamente has-;
ta unos 100 pjes , qua es su menor d is tanc ia mutua. Estas
parade» están cubiertas de grandes figuras de escultura por
un estilo semejante al dû las obras etruscas y griegas mas
antiguas. Hay ordinariamente ai lado de estos templos no
edificio espacioso sostenido por un número prodigioso de co-í
luimins.

No pudiendo ofrecer à V. E. mas que la descripción da
monumentos mutilados por el tiempo y por los hombres, es-
pero que bastará lo indicado para darle alguna idea de la per«
feccion que debieron tener. En este, supuesto caminemos ha-
cia el surde Carnak, donde se ven las ruinas de uno de log
cuatro templos principales de que habla Diodoro. Este tiene
ocho entradas precedidas de esfinges de un tamaño enorme,
y de dos grandes estatuas á cada lado; 'Estas esfinges y co~
losos son todos de uria sola piedra , y de escultura antigua,'
Pasadas estas calles majestuosas se llega á cuatro pórticos,
de los cuales cada uno tiene 4° pies de ancho, 6o de ele-
vación y 200 de largo. Se entra cu ellos por puertas muy
defendidas de rastrillos , y sn techo está formado de piedras
enormes que llegan desde una pared à la otra. El primero
de estos pórticos es de granizo rojo muy bien pulimentado:
su facha esterior forma cuatro divisiones que están cubierta!
de geroglíficos .* en ia parte interior no hay mas que treg
órdenes, en cada una de las cuales se notan dos figura!
humanas dé tamaño mayor que el natural, esculpidas coa
mucho primor : varias figuras colosales que so levantan 22,
pies sobre el nivel de puerta hacen el adorno de entram«
bos lados. (Concluirá.)

AVISOS,

El Exmo Ayuntamiento ha señalado los dfa i». i3. y.
14. del mes actual y la hora de nueve à doce d^la mañana
en los mismos, puraque los individuos que han presentado
instancias en solicitud de exención del servicio de la milicia
nacional alegando impedimento jisico, acudan à las casas
consistoriales á ser reconocidos por la common de f acuita*
tivos nombrada al efecto ; advirtiendv que los que no com*
parezcan en alguno de los expresados dias , sin justificar
causa légitima (¡uè se lo impida , s eran considerados conto
milicianos y obligados á continuar en sus respectivos bata*
llones, Barcelona 9 de Octubre dé i8*3>.

Por disposición, del Exmo Ayuntamiento—Francisca
Altes, Seereise*

El lunes i3 del corriente se verificara la reapertura d*
la escuela gratuita de taquigrafia de la Junta nacional de
comercio en comisión de la Escelentisima Diputación Provin-*
cía/. Las lecciones se darán en la casa Lonja à las n del
dia. Los que quieran matricularse podrán acudir al cateará*
tico Dn. Francisco Serra y Gine sta que vive en la calle íjtei
Carmen casa numero §.

Cualquiera que guste hacer lavar ò limpiar las coreast
cartucheras y moñones 4 precio muy equitativo, que lcc&
Heve á la calle del Hostal del Sol, casa numero fa las
correas se limpiaran y lavarán por siete cuartos ; -las 'car*
tucheras por seis, dadas de charol ; y los morriones 'lam*
bien charolados por doce cuartos.

TEATRO.
La ópera nueva en dos actos del célebre maestro Roi4

sini, titulada; Ricciardo ê Zoraide.
A las seis y medía.

Entrada de anteayer. . ; . . .- . . . 674 rs.
¿ IMPRENTA DE NARCISA DORÜA JÉ YNDAR.


